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La escasa literatura científica conservada en nuestra provincia, producida 
durante la pasada centuria, nos invita a dar a conocer la obra de un representan-
te de la medicina rural, durante mucho tiempo desaparecida e ignorada, con la 
que poder ir tapando uno más de los infinitos huecos que hay en nuestra histo-
riografía científica, permitiéndonos, así, ir cerrando eslabones en torno a nues-
tra propia identidad provincial. Este es el motivo que nos lleva a dejar aquí cons-
tancia de un libro prácticamente desconocido, del que hemos podido rescatar 
un ejemplar entre las polvorientas estanterías de una librería "de viejo" de una 
ciudad levantina. "Breve reseña de una epidemia de cólera —morbo asiático en Vi-
lla/gordo del fúcar con antecedentes y consiguientes" es el título del libro escrito 
por Don Tomás Valera y Jiménez, médico de la referida localidad. Se imprimió 
en Albacete, en los talleres "La Unión", en el año 1885. 

Como es sabido, la epidemia de cólera fue en el siglo XIX la uténtica asesi-
na de Europa, de una Europa que parecía haber olvidado las grandes catástrofes 
demográficas de otros tiempos. Aunque era conocida desde la antigüedad, es a 
partir de 1826 cuando comenzó a invadir el continente, llenando de alarma con 
su presencia a las poblaciones durante todo el siglo y primeras décadas del 
presente. 

El mal fue presentándose en oleadas casi periódicas, siendo en 1885 la últi-
ma invasión que ocasionó una alta virulencia, pues aunque volvió a aparecer en 
1911, su letalidad fue menor al poder ser frenada con el empleo de medios 
inmunológicos —como la vacuna Ferrán, entre otros— de gran eficacia tera-
péutica. 

El gran prestigio alcanzado por las ciencias de la Restauración hizo surgir 
por todo el país un amplio movimiento de intelectuales cuyo esfuerzo común 
consistió en acercar el desarrollo científico español al resto de los países euro-
peos. También fue considerable el número de miembros del colectivo de médi-
cos rurales el que aceptaría su compromiso de impulsar el progreso de la medici-
na, luchando por apartarla de los viejos y anquilosados caminos de la tradición y 
la superchería'. La idea de que el contagio era el medio de trasmisión del cólera 
estaba ya totalmente aceptado en 1885, por lo que un gran número de médicos 
rurales —y sobre todo los que prestaban sus servicios en los cinturones 
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